
Aprendiendo del Error 

Mi nombre es Javier Alejandro Aucu, soy un niño del corregimiento de Olaya, tengo 13 
años, estudio en la Institución Educativa Olaya, curso octavo grado y me encuentro 
en la Tecnoacademia Fija de Túquerres en la línea de Agroindustria. 

Soy un niño de vereda, poco expresivo cuando estoy con mi docente o mi facilitador; 
sin embargo, soy un muchacho alegre con los compañeros de mi curso, comprendo 
los conocimientos que se desarrollan en clase y también los temas de la formación 
de agroindustria, no me queda complicado hacer las prácticas de manera individual 
y grupal. 

En Tecnoacademia he logrado interesarme en los aprendizajes y me agradan los talleres 
de psicopedagogía porque me dan respuesta a varias inquietudes que me nacen con 
respecto a mí mismo porque la psicopedagoga toca temas que me sorprenden como 
si adivinará lo que me está pasando. 

Para ir a la Tecnoacademia, debemos trasladarnos en un bus urbano contratado por 
los padres de familia con el direccionamiento de la Rectora Alicia Ruano, recorremos 
alrededor de media hora y en el transcurso aprovechamos la oportunidad para reinos, 
molestar y degustar de algunas golosinas, luego llegamos a la Tecnoacademia y nos 
dirigimos al ambiente de formación donde nos encontramos con nuestro facilitador, 
él siempre nos tiene preparado sorpresas con preguntas y hacemos prácticas. 

Para regresar a la Institución Educativa Olaya, después de una extensa jornada nos 
subimos al bus y en cierta ocasión saqué el lapicero de color azul y escribí el nombre 
de mis compañeras Maira Cárdenas y Anyela Fernanda Estrada en el espaldar del 
asiento; situación que generó indignación en ellas y con sus lapiceros a rayanos 
taparon su nombre. Aquellas rayas mostraban sus emociones de rabia y al mismo 
tiempo de ansiedad por lo que estaba ocurriendo mientras yo me reía de mi hazaña. 

Ante las evidencias y el comportamiento presentado, el conductor del bus 
habló con la rectora de la Institución Educativa Olaya; además, la directora 
de grupo de manera estricta dijo que no daba la autorización para que 

 Javier Alejando Aucu1

1Aprendiz. Tecnoacademia Túquerres, Nariño

89



fuéramos a la Tecnoacademia, luego informaron de la situación a la Tecnoacademia 
y todo se complicaba porque los profesores, facilitadores, padres de familia habían 
confiado en nosotros. 

Y llegó el gran día, reunidos el Dinamizador de la Tecnoacademia con la Psicopedagoga 
escuchaban con atención a la rectora, a los profesores y a los padres de familia 
quienes acaloradamente unos decían que en los buses siempre rayaban y que no sólo 
podían ser sus hijos, otros que no era justo que por uno o dos tengan que pagar los 
demás, una de mis compañeras con llanto en sus ojos decía que ella no tenía nada 
que ver con el asunto mientras yo sentía mucha culpabilidad y cabizbajo frente al 
gran conflicto buscaba una salida para remediar pero no se me ocurría nada. 

Acto seguido, tomó la palabra el Dinamizador de la Tecnoacademia y habló de manera 
clara, directa y contundente sobre los beneficios de la Tecnoacademia como también 
de los logros alcanzados, de las oportunidades a las que podemos acceder los 
aprendices y de lo privilegiados que somos; ya que nuestra Institución Educativa, 
nuestros padres y los demás aportaban para poder ir a fortalecer tantas habilidades 
y recalcaba que no todos pueden acceder, más aún, él lamentaba que en tiempos 
pasados no había esas oportunidades y ante todo esta anécdota yo sentía algo más 
que culpa, también remordimiento. 

Posteriormente, la psicopedagoga de la Tecnoacademia retoma el asunto, narra 
que en su pasado cuando fue adolescente  ella tuvo la oportunidad de asistir a un 
lugar parecido  que se llamaba “Escuela Hogar”,  se aprendía de ciencia con labores 
de campo, manualidades, desarrollo de valores, virtudes y buenos hábitos, que la 
experiencia fue tan significativa,   que le sirvió de base para construir su proyecto de 
vida y sensibiliza a todos solicitando que el curso no se retire sino que se repare el 
daño, que del error se aprende y que de esta experiencia construyamos una lección 
de vida. 

Las palabras de la psicopedagoga para mí fueron una luz en el camino,  sentí un gran 
alivio y ahora estaba frente al reto de asumir con entereza mi responsabilidad, por eso 
me paré y con voz quebrantada pedí perdón a mis Padres, a mi Institución Educativa, 
a mi Tecnoacademia, a mis Compañeros por mi acto de indisciplina y propuse que 
pediría perdón al señor conductor; al terminar de hablar, se escuchó un aplauso de 
todos y me convencí de que había hecho lo mejor, tanto así que seguidamente mis 
compañeras Maira Cárdenas y Anyela Fernanda Estrada de igual manera se dirigieron 
ante el público, pidieron perdón y prometieron no repetir estos actos miserables.  

Los padres de familia más tranquilos expresaron que continuaban con el apoyo 
a sus hijos, la Rectora se comprometió a hablar con nuestra directora de grupo, 
los profesores del colegio se comprometieron a continuar con el acompañamiento 
en el bus y nosotros los estudiantes prometimos ser respetuosos, responsables, 
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disciplinados y los que estábamos implicados en el daño de los asientos del bus nos 
comprometimos a reparar el daño causado, limpiar los asientos y pedir disculpas al 
conductor. 

Finalmente regresamos a Tecnoacademia, nuestro profesor nos acompañó y estaba 
pendiente de cada uno de nosotros, se notaba el cambio en el bus, nuestro facilitador 
nos dio la bienvenida y la psicopedagoga nos llamó a los aprendices implicados en el 
asunto, nos dio una franela, un limpia manchas, nos llevó hacia el bus y nos indicó la 
manera de limpiar hasta que no quedo huella alguna, posteriormente nos acercamos 
al conductor, tomamos la palabra para solicitarle disculpas y él con gran amabilidad 
aceptó nuestras disculpas y se puso a las órdenes. 

En Tecnoacademia no sólo aprendemos conocimientos, procedimientos sino también 
nos formamos como seres humanos con valores que se hacen realidad en la vida 
cotidiana aprendiendo desde el error, reparando el daño y sobre todo actuando en el 
marco de la racionalidad.  

Gracias porque mi Tecnoacademia me cuida integralmente.

Figura 1
Estudiantes y Facilitador 
Tecnoacademia Túquerres 

Figura 2
Estudiantes 
Tecnoacademia Túquerres 

Fuente: Archivo del autor Fuente: Archivo del autor

91


